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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. LA COBERTURA INFORMATIVA DEL DESASTRE AMBIENTAL EN ES-

PAÑA: FENÓMENOS DE MANIPULACIÓN Y AUTOCENSURA 

Cuando ocurre un desastre ambiental �siempre que exista una situación 
de libertad de prensa� se produce un aumento razonable del interés de 
la audiencia, por encima de otras noticias políticas o sociales. Los desas-
tres ambientales se caracterizan por su rápida distribución y la intensa 
atención mediática que conllevan (Cottle, 2000; Taylor et al., 2000; Mi-
ller & Riechert, 2000). Además de focalizar y amplificar la atención so-
bre un problema, los medios contribuyen a crear representaciones de la 
realidad que sirven a los individuos para interpretar los acontecimientos 
que suceden en su entorno. 

Bajo estas circunstancias, la información no contribuye solo a configu-
rar la opinión de la gente sobre el riesgo, sobre las causas que lo han 
provocado o sobre las actuaciones de las instituciones implicadas, sino 
que puede generar una reacción social ante la incertidumbre, concien-
ciando a la población sobre los verdaderos riesgos (Cheng y Humanes, 
2002; Igartúa Perosanz, 2002), conminando a la ciudadanía a tomar de-
cisiones o actuar de determinada manera (García-Mira et al., 2006, 
2007; García Mira y Lema Blanco, 2013). 
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La literatura científica ha estudiado la cobertura informativa de diversos 
riesgos ambientales acontecidos mundialmente como es el caso, por 
ejemplo, de los accidentes de Chernóbil y Three Mile Island (Rubin, 
1987; Friedman et al., 1987), el riesgo de la plataforma Brent Spar (Han-
sen, 2000); los vertidos del Exxon Valdez (Anderson, 2002), o el hun-
dimiento de la plataforma Deep Water (Turcotte et al., 2017) entre otros. 
Estos estudios han explorado las estrategias adoptadas por los medios 
ante el hecho noticioso, los discursos representados en los mismos, (ej. 
selección de las fuentes), así como las limitaciones bajo las cuales tra-
bajan los profesionales de los medios. Así, el discurso mediático sobre 
el riesgo ambiental parece estar, en gran medida, dependiente del dis-
curso oficial, existiendo una clara desigualdad en la presencia de una 
pluralidad de voces alternativas en la prensa (ej. expertos, población, 
grupos sociales), lo que influye en la representación simbólica de los 
asuntos públicos (Anderson, 2002). 

En el ámbito español, autores como Cheng y Humanes (2002), Elías 
(2001) o Montero Sandoval (1999) investigaron la cobertura informa-
tiva sobre el desastre provocado por el vertido de residuos mineros pro-
vocado por el derrumbamiento de la balsa de Bolidén en el entorno del 
Parque Nacional de Doñana en 1998. Los hallazgos de estos estudios 
confirman la influencia que ejercen los gabinetes de comunicación ins-
titucionales en la prensa española, predominando la presencia del poder 
político frente a las fuentes científicas. Como la opinión de los científi-
cos independientes era muy crítica, todas las opiniones científicas fue-
ron canalizadas a través de un organismo científico dependiente del go-
bierno central, el CSIC, representando un claro intento de manipulación 
del mensaje (Elías, 2002).   

El tratamiento informativo de un desastre ambiental puede estar también 
condicionado por la línea editorial e intereses particulares de los propie-
tarios del medio. Esta máxima queda perfectamente retratada en otro 
caso de manipulación informativa con el telón de fondo de un desastre 
ecológico, como es la contaminación de la bahía de Huelva. El estudio 
realizado por Tellechea Rodríguez (2002) muestra un caso de manipu-
lación y censura informativa que se generaba desde el periódico local 
Huelva Información, cuyo accionariado del medio estaba constituido 
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por un elenco de empresarios vinculados a la industria química causante 
de altos índices de contaminación en la bahía de Huelva. También la 
publicidad puede producir conflictos entre la labor del periodista y la 
dependencia de sus anunciantes, lo que lleva a situaciones de auténtico 
servilismo de las empresas informativas y autocensura de los periodistas 
(Tellechea Rodríguez, 2002).   

1.2. LA CATÁSTROFE AMBIENTAL DEL PRESTIGE Y SU IMPACTO SOCIOPOLÍ-

TICO  

El 13 de noviembre de 2002, el Prestige, un petrolero monocasco de 
veintiséis años, cargado con 77.000 toneladas de fuel, lanzaba un SOS 
frente a las costas de A Coruña (España). Mientras el barco zozobraba y 
las primeras manchas de fuel comenzaron a llegar a las playas de la 
Costa da Morte, las autoridades políticas fueron incapaces de tomar una 
decisión que minimizase el riesgo de catástrofe ecológica (Barreiro Ri-
vas, 2003). Una semana después, el buque se partió en dos y se hundió, 
vertiendo más de 64 mil toneladas de chapapote que contaminaron el 
litoral de Galicia, Asturias, Cantabria, País Vasco, así como también del 
sur de Francia y el norte de Portugal causando numerosas pérdidas eco-
nómicas (González-Laxe, 2013).  

El Prestige significó una �larga y dolorosa� crónica de desprestigio po-
lítico� e intento de manipulación informativa (Pita, 2002). Las autorida-
des trataron de minimizar el riesgo del accidente, ocultando información 
relevante sobre el alcance del desastre ecológico a la ciudadanía (Sán-
chez Pombo, 2013). A modo de ejemplo, el por aquel entonces vicepri-
mer ministro Mariano Rajoy, negó en repetidas ocasiones que el barco 
hundido estuviese vertiendo fuel, denominando «hilillos de plastilina» a 
una manera negra que se cuantificó en 125 toneladas de chapapote dia-
rios que llegaban a las costas gallegas (Pita, 2002). La misma estrategia 
fue adoptada por la Xunta de Galicia gobernada por el también popular 
Manuel Fraga. 

Ante esta situación, algunos medios locales comenzaron a desconfiar de 
las fuentes oficiales españolas acudiendo, por consiguiente, a fuentes del 
Le Cedre francés o del gobierno portugués para aportar una visión más 
fidedigna del riesgo de la catástrofe ambiental (Sánchez Pombo, 2013). 
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En Galicia, los diarios La Voz de Galicia y El Faro de Vigo realizaron 
un alto el esfuerzo editorial, que se hizo patente en el número y trata-
miento de las portadas, reportajes, crónicas, y, sobre todo, del género 
opinión (cartas, artículos y viñetas gráficas) que dieron la medida de la 
repercusión social del Prestige (Agraso et al., 2004). Si bien la cobertura 
informativa de la catástrofe del Prestige batió récords de presencia en 
las portadas de los medios impresos, convirtiéndose en la noticia del año 
2002 (Agraso et al., 2004), El Prestige significó también la toma de con-
ciencia, por parte de la población, �de los espejos distorsionados� con 
los que algunos medios reflejaron la realidad (Puñal, 2003). 

2. OBJETIVOS 

La presente investigación tiene como objeto conocer en profundidad las 
experiencias, vivencias y circunstancias que rodean el tratamiento 
informativo de la catástrofe ambiental del Prestige, abordando la 
perspectiva personal del periodista como mediador entre la �realidad� y 
la sociedad, en el desempeño de su profesión. Se definieron tres 
objetivos específicos, como se describen a continuación:  

1. Analizar el contexto sociopolítico en el que desarrollaron su 
trabajo profesional   

2. Estudiar el tratamiento informativo del Prestige, atendiendo a 
cómo los periodistas afrontan la cobertura de una catástrofe 
ambiental en términos de responsabilidad y ética profesional. 

3. Explorar la autopercepción de los periodistas de su papel como 
educadores y mediadores en una situación de desastre ecológico 
y conflicto sociopolítico. 

Para los fines de este artículo, se abordará el primero de los objetivos 
específicos, concretamente, profundizar en el conocimiento del contexto 
profesional, social y político en el que los periodistas desarrollaron su 
trabajo, identificando aquellos fenómenos de limitaciones al ejercicio de 
la libertad informativa que condicionó el desempeño de su profesión.  
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3. METODOLOGÍA 

El estudio adoptó el paradigma cualitativo-interpretativo (Flick, 2013), 
orientado al análisis autorreflexivo que los periodistas acerca de su 
experiencia durante la crisis del Prestige. Se optó por una combinación 
de técnicas de investigación de entrevistas en profundidad a informantes 
clave y análisis documental de fuentes expertas. Se realizaron 
entrevistas semiestructuradas a nueve profesionales de medios de 
comunicación, del sector público y privado, tanto de la prensa escrita 
como audiovisuales (tal y como ilustra la Tabla 1, debajo), con 
implantación en la provincia de A Coruña, por ser ésta donde en primer 
lugar y con mayor intensidad impactó la marea negra del Prestige.  

Las entrevistas tuvieron lugar entre los meses de febrero a mayo de 
2005. De los 9 participantes, dos fueron mujeres y siete fueron hombres 
de edades comprendidas entre los 35 y los 60 años. Todos ellos partici-
paron en la cobertura del desastre o contaban con un amplio conoci-
miento del funcionamiento de su medio durante la catástrofe. En el caso 
de los medios audiovisuales, se entrevistó a redactores y cámaras de te-
levisión, mientras que, en el caso de los medios escritos, se optó por 
profesionales con el rol de periodista redactor.  

TABLA 1. Distribución de la muestra de entrevistados según el medio de comunicación 

Medios Públicos Privados 

Audiovisuales Prensa Escrita Audiovisual 

RTVE 
(2) 

CRTVG 
(2) 

La Voz de 
Galicia 

(2) 

La Opinión 
(1) 

Correo Gallego 
(1) 

Grupo Atlas / Tele-
cinco 
(1) 

 

Se diseñó un protocolo de entrevista que abordó los siguientes tópicos: 
(i) la cobertura informativa del desastre ambiental; (ii) el nivel de impli-
cación en la cobertura de la catástrofe; (iii) la relación entre el medio de 
comunicación, las autoridades públicas, las organizaciones cívicas y la 
plataforma Nunca Máis; (iv) el posible conflicto entre el periodista y su 
propio medio de comunicación; (v) la percepción de la responsabilidad 
social y el compromiso ético y profesional que adquirió ante la 
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catástrofe; (vi) la comprensión de los medios de comunicación como 
educadores o activadores de la conciencia ciudadana. 

Las entrevistas individuales fueron grabadas digitalmente, para su pos-
terior transcripción literal. Cada transcripción fue remitida al entrevis-
tado, para su revisión y validación. Se realizó un análisis de contenido 
clásico de las entrevistas y las fuentes documentales, a través de un pro-
ceso de lectura, codificación y creación de un sistema de categorías 
como resultado de una táctica mixta, inductiva y deductiva (Miles & 
Huberman, 1994). Las categorías establecidas a priori (categorías pre-
vias) fueron definidas a partir de la revisión teórica. Las categorías emer-
gentes (establecidas a posteriori) se generaron a partir del análisis de las 
entrevistas. Todas las categorías fueron agrupadas utilizando un método 
comparativo, y siguiendo un criterio temático, que permitió desarrollar 
las hipótesis interpretativas. 

3.1. TRIANGULACIÓN DE DATOS, FUENTES Y MÉTODOS 

Además de la trascripción íntegra y literal de las entrevistas, como pri-
mera estrategia de control de la veracidad y rigor del estudio, las trans-
cripciones también fueron retornadas a los protagonistas para que pu-
diesen verificar su exactitud o para realizar comentarios o aclaraciones 
complementarias.  

En segundo lugar, se realizó una revisión documental de denuncias y 
comunicados públicos relativos al desarrollo de la labor del periodista 
durante el Prestige de la elaborados por la Asociación de Periodistas 
Ambientales (APIA), el Colexio Profesional de Xornalistas de Galicia y 
el Movimiento por las Libertades Públicas. Finalmente, se consultaron 
entrevistas realizadas a profesionales de los medios de comunicación 
que cubrieron la información durante la época del Prestige, así como a 
expertos y académicos (Sánchez Pombo, 2013; Tuñez, 2005). 

4. RESULTADOS 

Los resultados del estudio permitieron conocer, en primer lugar, las es-
trategias de comunicación adoptadas por los poderes públicos, concre-
tamente las políticas informativas desplegadas por la administración 
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central y la administración gallega durante los primeros meses de la cri-
sis ecológica, informativa y política derivada del hundimiento del Pres-
tige frente a las costas gallegas. Así, se han identificado tres tipos de 
estrategias comunicativas adoptadas por los gobiernos del estado y de la 
comunidad autónoma en diferentes periodos.  

La primera de las estrategias consistió en el intento de �apagón informa-
tivo� decretado por las autoridades. Seguidamente, se apostó por una 
política de sobreinformación, en combinación, en ambos casos, por es-
trategias de presión política al medio y a los periodistas, como se analiza 
en el apartado 4.1. de este capítulo. A continuación, en el apartado 4.2., 
se presentarán los resultados del análisis sobre las circunstancias y el 
contexto sociopolítico que influyó en la correcta cobertura informativa 
del Prestige en los medios públicos y privados. Se pone el acento en la 
experiencia personal de los profesionales de los medios comunicación 
entrevistados en este estudio acerca de cómo los medios fueron capa-
ces de resistir �o no� las aspiraciones de manipulación y censura in-
formativa procedentes de los poderes públicos. Finalmente, el apar-
tado 4.3 aborda los fenómenos de autocensura en la prensa gallega 
durante el Prestige.  

4.1. LAS POLÍTICAS DE COMUNICACIÓN DE LOS PODERES PÚBLICOS DU-

RANTE EL DESASTRE DEL PRESTIGE. 

4.1.1. Estrategia de ocultación y minimización del riesgo de catástrofe: 
el apagón informativo. 

En una situación de crisis e incertidumbre, en la que deberían primar los 
principios de transparencia, veracidad, inmediatez y honestidad, el Go-
bierno del Estado y la Xunta de Galicia adoptaron la estrategia informa-
tiva de tratar de ocultar la gravedad del problema, decretando el silencio 
informativo en vez de reconocer el riesgo ambiental y socioeconómico 
que podría derivarse del accidente del petrolero Prestige en las costas 
gallegas. Dicho �apagón informativo� consistió en la ausencia de infor-
mación alguna por parte de las autoridades competentes a los medios de 
comunicación y al conjunto de la ciudadanía sobre el seguimiento de la 
catástrofe, actuando de un modo descoordinado y aportando opiniones 
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políticas contradictorias y poco fundamentadas en criterios técnicos y 
expertos. 

Dicha política de silencio informativo fue denunciada en diferentes oca-
siones por colectivos de periodistas y reflejado en las propias informa-
ciones. Así, desde el día siguiente al zozobramiento del Prestige en A 
Coruña, algunos periódicos gallegos como La Voz de Galicia, denun-
ciaron la escasa información oficial sobre los pormenores del accidente 
y el ejercicio por parte de la administración de un férreo control sobre la 
información publicada. Una vez la marea negra del fuel vertido por el 
Prestige comenzó a llegar a la costa de la provincia de A Coruña, los 
poderes públicos establecieron severas restricciones para sobrevolar el 
espacio aéreo de la zona afectada y se dieron órdenes a las capitanías
marítimas para que no facilitasen información a los medios, tal y como 
denunciaron algunos medios y colectivos ciudadanos.  

Así, el colectivo gallego Movimiento por los Derechos Civiles realizó 
una petición formal en diciembre de 2002, ante el Parlamento Europeo, 
para que investigase las limitaciones y prohibiciones que se impusieron 
a los medios de comunicación que cubrieron el desastre del Prestige, y 
denunció diferentes prohibiciones a la libertad de información por parte 
de las administraciones central y gallega, como la prohibición a los vo-
luntarios del Centro de Recuperación de la Fauna Salvaje de Oleiros de 
comunicar cifras de ejemplares muertos a causa de la marea negra o el 
intento de prohibir a una colaboradora de la responsable de la Comisión 
de Medio Ambiente de la UE que viajase con una cámara de televisión; 
como ilustra la Figura 1.   

De igual manera, la Asociación de Periodistas Ambientales (APIA) de-
nunciaba a través de un comunicado institucional titulado �la marea ne-
gra del Prestige mancha también la transparencia informativa� (ver Fi-
gura 2) que los responsables políticos habían conculcado �el derecho de 
estar bien informado que tiene la sociedad, a través de los medios de 
comunicación�, con una política comunicativa regida por la descoordi-
nación y las trabas encontradas por los profesionales para acudir a infor-
mes oficiales y fuentes expertas, lo que duplicó los esfuerzos periodísti-
cos por obtener y contrastar datos y opiniones.   
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Dicha falta de transparencia informativa tuvo como consecuencia el au-
mento de la desconfianza y el cuestionamiento de cualquier información 
procedente de fuentes oficiales por parte de los periodistas que cubrían 
la noticia. Así, según los entrevistados en este estudio, se contrastaban 
las informaciones oficiales y se recurrían a fuentes oficiales extranjeras 
para trasladar una información veraz a la ciudadanía acerca de la situa-
ción real del barco y, posteriormente, sobre el alcance y avance de las 
manchas de fuel, reflejando la reacción de los marineros y de la ciuda-
danía ante el desastre.   

FIGURA 1 

 
Nota de prensa del colectivo gallego Movimiento por los Derechos Civiles (2002) 
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FIGURA 2. Comunicado de la Asociación de Periodistas Ambientales (APIA) (2002) 

. 
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4.1.2. Estrategia de sobreinformación o �bombardeo informativo� 

Ante esta situación de descontrol informativo y pérdida de credibilidad, 
los responsables políticos decidieron cambiar su política comunicativa 
adoptando una estrategia definida por los entrevistados como de �sobre-
información� o �bombardeo informativo�. Esta consistió en la publica-
ción de volúmenes ingentes de información relacionada con temas cola-
terales o de menor importancia con el objeto de saturar informativa-
mente las agendas de los medios de comunicación. Esta estrategia tuvo 
un resultado exitoso en el caso de los medios audiovisuales de titularidad 
pública, así como en la prensa más afín a las estancias gubernamentales, 
tal y como describe un trabajador de uno de los periódicos más afines a 
la Xunta de Galicia en la siguiente cita: 

Cuando había informaciones de la Xunta o del Gobierno central, eso se 
priorizaba, siempre era el argumento de la información oficial y se de-
jaba en segundo término algo que podía ser más importante (Periodista 
nº 8. Medio privado. Prensa).  

4.1.3. Estrategia de presión a los medios de comunicación y a sus 
profesionales 

En tercer lugar, y de manera simultánea a las anteriores estrategias men-
cionadas, los responsables de comunicación de la Xunta de Galicia y del 
gobierno central presionaron a los periodistas que cubrían la noticia para 
que determinadas informaciones no saliesen a la luz. Como ilustra las 
siguientes citas de dos periodistas de prensa de A Coruña, los gabinetes 
de comunicación institucionales realizaban con frecuencia amenazas de 
carácter profesional, así como de índole judicial o económico, amena-
zando al medio con la retirada de la publicidad institucional: 

Yo recuerdo un artículo que se publicó tres semanas después que me llama un 
periodista de la Consellería diciendo: -muchacho, si alguna vez tenías expecta-
tivas de trabajar para alguna Consellería del PP ya no tienes ninguna. Y estoy 
convencido de que le pasó a más gente (Periodista nº 6. Medio privado. Prensa). 

Las llamadas a los medios de comunicación fueron continuas, de que 
estabas dando una información que era falsa, de que vamos a ir a los 
tribunales, de no os ponemos publicidad, de que os vamos a boicotear. 
Estamos hablando del Gobierno de Madrid. Además, Rajoy tenía un jefe 
de prensa específico para eso en la torre de control. Rajoy tenía un 
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equipo de Madrid para controlar que no saliera la mancha en los medios 
(Periodista nº 7. Medio privado. Prensa). 

4.2. LA COBERTURA PERIODÍSTICA DE LA CATÁSTROFE DEL PRESTIGE: 
CENSURA, MANIPULACIÓN Y AUTOCENSURA EN LOS MEDIOS PÚBLICOS Y 

PRIVADOS GALLEGOS 

4.2.1. La manipulación informativa en los medios públicos 

Cuando un medio de comunicación tergiversa unos hechos, ocultando 
acontecimientos relevantes o alterando la realidad, tal actuación puede 
calificarse de manipulación. Es por ello que la cobertura de los medios 
de comunicación públicos de titularidad estatal y autonómica fue des-
crita por todos los participantes en este estudio como manipulación y 
tergiversación de la realidad de la catástrofe. 

Las televisiones públicas �Televisión Española y Televisión de Galicia� 
se caracterizaron, desde el primer momento de la cobertura del Prestige, 
por seguir las directrices establecidas por la dirección del ente y desde 
el propio gobierno de la Xunta y Estatal. Estas directrices afectaban, en 
primer lugar, a los contenidos informativos que se emitían en los tele-
diarios e informativos regionales en los que, en palabras de sus trabaja-
dores, hechos socialmente significativos no fueron recogidos, faltándose 
al deber de objetividad, y rompiéndose el equilibrio de la comunica-
ción). 

Una segunda práctica seguida especialmente en la Televisión de Galicia 
consistió en la distribución de trabajo entre sus profesionales atendiendo 
a criterios políticos. En este sentido, la información más sensible como 
la cobertura de las protestas ciudadanas ante la mala gestión de la crisis, 
se encargaba frecuentemente a �personal fijo en plantilla que esté dis-
puesto a cubrir esa noticia interesadamente� o a periodistas contratados 
en condiciones precarias, a los que se les indicaba el enfoque que debía 
adoptar la noticia. Se conseguía, así, que el periodista que padecía una 
situación de precariedad laboral no se plantease ningún tipo de criterio 
periodístico o deontológico en el ejercicio de su profesión. 

Los trabajadores de Televisión Española describen la manipulación in-
formativa como una forma más sutil de la descrita en los medios 
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autonómicos. Por ejemplo, en TVE se trataba de minimizar las dimen-
siones de la catástrofe, �mostrando una visión de normalidad� y priori-
zando las informaciones procedentes de las autoridades políticas, elimi-
nado la opinión de fuentes no oficiales críticas con la actuación del Go-
bierno o que trataban de evidenciar la verdadera dimensión de la catás-
trofe. Estas circunstancias fueron denunciadas públicamente por los tra-
bajadores de la delegación territorial de TVE en Galicia a través de un 
comunicado del Comité de Empresa con fecha del 26 de noviembre de 
2002 y que se titulaba �ocultación, censura, manipulación�.  

Como recoge dicho escrito, las instrucciones dictadas a sus trabajadores 
por el director de TVE en Galicia estaban orientadas a �reflejar fiel-
mente las directrices marcadas por el Gobierno Central y la Xunta de
Galicia que, por la objetividad de las informaciones, deteriorando cada 
vez más la credibilidad del medio� (ver Figura 3). Ello se tradujo en la 
prohibición de nombrar la mancha de fuel como �marea negra� así como 
la no cobertura de hechos relevantes como las protestas civiles o las va-
loraciones de la oposición política. 

Como describe uno de los periodistas entrevistados en este estudio, el 
comité de empresa denunció en varias ocasiones los intentos de mani-
pulación y censura, así como las limitaciones que tenían a la hora de 
desempeñar su trabajo con profesionalidad y criterios periodísticos: 

La primera nota que hicimos fue la referida a cuando empezamos a re-
cibir quejas por parte de varios periodistas de que no se estaba trabajando 
con la libertad mínima que se debe en estos casos. Se partía de dos limi-
taciones. Una externa, porque no se tenía acceso a determinadas fuentes, 
solo se permitía acudir a las oficiales, a la Xunta, y aunque sí se tiene 
acceso por Internet a instituciones de Portugal, se impedía de forma ex-
presa que se citasen. Se limitaba también a otras fuentes, tanto de parti-
dos políticos, organizaciones ecologistas, y de todo tipo de organización 
social que estaba dando su opinión sobre la catástrofe, y estas eran redu-
cidas (Periodista nº 3. Audiovisual. Medio público). 
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FIGURA 3. Comunicado del Comité de Prensa de la delegación territorial de Televisión 
Española en Galicia (2002).   
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4.2.2. El funcionamiento de los medios privados durante el Prestige 

En cuanto a la cobertura informativa del Prestige realizada por los me-
dios de comunicación privados, del análisis de las circunstancias que 
rodearon �y condicionaron� el trabajo de los periodistas entrevistados 
durante la crisis, podemos concluir en primer lugar que dentro de los 
medios privados han existido �o coexistido� distintos grados de libertad 
informativa y de compromiso con la verdad. Si bien la labor de los me-
dios privados y de sus profesionales ha sido puesta en valor por ejemplo 
por la Asociación de Periodistas Ambientales, quien otorgaba a los me-
dios privados el mérito de haber sido �la vanguardia de la movilización 
social, al reflejar las verdaderas dimensiones de la catástrofe� (APIA, 
2002, ver Figura 2), es preciso señalar que no todos los medios respon-
dieron de manera similar.  

Existieron diferencias significativas en cuanto a la cobertura del desastre 
como de sus efectos sociales y políticos durante los tres primeros meses 
del desastre, no exentos tampoco de instancias de manipulación, censura 
y sesgo derivado de la orientación política del medio. En este estudio se 
abordó el análisis de la cobertura mediática de cuatro medios privados: 
La Voz de Galicia, La Opinión (ambos con sede en A Coruña), El Co-
rreo Gallego (Santiago de Compostela) y Grupo Atlas-Telecinco (dele-
gación de Galicia), y que se presenta de manera individualizada a conti-
nuación.   

La Voz de Galicia se manifestó como un periódico muy sensible al tema 
de las mareas negras, dados los antecedentes existentes en Galicia en
cuanto a siniestros de buques como el Casón, el Urquiola o el Mar Egeo. 
La Voz de Galicia, que tiene su sede principal en la ciudad de A Coruña, 
dispuso de un equipo de más de treinta periodistas que dio cobertura 
permanente al Prestige, desde el inicio de la crisis. Según los periodistas 
entrevistados en este estudio, que pertenecieron a dicho equipo de tra-
bajo, cada periodista pudo trabajar de un modo �bastante autónomo y 
libre�, sin consignas internas o presiones de índole político.  

Especialmente durante los dos primeros meses (noviembre y diciembre 
de 2002) este diario pareció resistir la presión ejercida por el poder po-
lítico y sus periodistas pudieron trabajar con total libertad, reflejando de 
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manera crítica el riesgo y el impacto del desastre, realizando una ex-
haustiva tarea de investigación periodística, y exigiendo, en sus edito-
riales y reportajes, responsabilidades a las autoridades competentes. 

No obstante, a partir del mes de enero de 2003, las fuertes presiones de 
la administración hicieron mella y �La Voz no supo, o no quiso, resistir 
la presión�. La prensa había evidenciado la incompetencia del Gobierno 
y el éxito de la movilización ciudadana había debilitado la imagen y la 
credibilidad de los poderes públicos. Los gobiernos central y autonó-
mico (del mismo color político) trataron de contrarrestar este impacto 
incrementando las presiones a los medios con compromisos económi-
cos. Como describe uno de los periodistas entrevistados, �a partir del 
mes de enero de 2003 no había consignas políticas, ni se dejaba nada en
el tintero�, pero algunos términos comenzaron a ser minimizados: 

A partir de enero si hubo problemas, no para publicar, pero si había que 
ser mucho más cuidadoso con el lenguaje. Ya no se podía decir marea 
negra, sino galletas. No se podía hablar de chapapote (Periodista nº 5. 
Medio privado. Prensa). 

El caso de El Correo Gallego muestra con mayor claridad la influencia 
del Gobierno en las redacciones periodísticas. Según las personas entre-
vistadas, El Correo Gallego, con sede en la capital gallega, conformó 
tardíamente un equipo de trabajo constituido por un grupo de siete a 
veinte personas, que alternaban su trabajo cotidiano con la cobertura del 
impacto de la catástrofe del petrolero. Asimismo, la dirección del perió-
dico ejerció un control exhaustivo sobre todo lo publicado en el medio, 
dando credibilidad a las informaciones procedentes de fuentes oficial, 
permitiendo que los gabinetes de la Xunta de Galicia marcasen la agenda 
del medio, y dejando en un segundo término otras noticias tal vez de 
mayor relevancia periodística.  

Sin embargo, es preciso señalar que no se trata de algo circunstancial o 
que se pueda circunscribir únicamente al caso del Prestige. Por el con-
trario, la orientación política de El Correo Gallego puede describirse 
como de centroderecha y, en general, su línea editorial suele ser defen-
sora de la acción de la Xunta de Galicia, sin que ésta se haya alterado 
durante, ni después del Prestige. No obstante, aunque sus trabajadores 
son conscientes de la línea editorial de su medio, las �imposiciones 
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internas� sufridas por la plantilla durante la crisis del Prestige confron-
taron con los principios básicos inherentes a la ética periodística, y en 
ocasiones sus trabajadores se negaron a firmar determinadas informa-
ciones: 

Si, hubo algunas ocasiones (en las que te niegas a firmar). No muchas, 
porque las informaciones las firmaban un equipo de trabajo genérico. 
Hubo alguna ocasión, pero no fue porque me dijesen eso no va, sino 
porque se contaban las cosas a medias, se sesgaba y eso te molestaba. 
Porque cuando hablabas con una persona, eres tú quien da la cara, y una 
verdad a medias no es una verdad, tampoco una mentira, pero no es una 
verdad entera. Tampoco ocurrió en muchas ocasiones, porque tú eres 
consciente de dónde trabajas. No nos engañemos, sabes la línea que el 
periódico va a seguir (Periodista nº 8. Medio privado. Prensa escrita). 

La mayoría de los participantes en el estudio han reconocido que en sus 
medios ha habido cierto control o sesgo informativo durante algún mo-
mento de la crisis del Prestige. Podemos señalar como excepción el caso 
del diario La Opinión de A Coruña, donde el entrevistado niega con ro-
tundidad la existencia de limitación alguna a la libertad informativa du-
rante el seguimiento de la catástrofe. Sus profesionales describen la co-
bertura del Prestige como una época de absoluta libertad informativa, 
en la que no existió sin ningún tipo de censura. No obstante, el periodista 
tiene presentes los principios deontológicos de su profesión y afirma que 
no se podía dejar llevar por sus propias sensaciones de indignación y 
que debía de primar la objetividad sobre cualquier tipo de criterio per-
sonal o político. 

En lo que respecta a Telecinco/Grupo Atlas, la pequeña delegación ga-
llega, que cubre normalmente una o dos noticias diarias, previamente 
seleccionadas por la redacción central, pasó a ser una delegación de 
peso, que asumió una gran responsabilidad informativa y cuyo trabajo 
parecía estar ajeno a las estrategias de control y presión establecidas por 
el gobierno central y autonómico, tal y como describe uno de los redac-
tores más implicados en la cobertura del desastre: 

Yo creo que nos daban como caso perdido, que íbamos a ir a nuestro 
aire. Que se haya contado en la redacción, no lo recuerdo. Recuerdo ha-
ber sentido más presión un año de incendios en Galicia, y si hubo llama-
das, y presiones. Con el tema Prestige los jefes de gabinetes nos daban 
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la información supongo que con la misma amabilidad que al resto de 
compañeros (Periodista nº 9. Medio privado. Audiovisual). 

4.2.3. Dinámicas y fundamentos de las prácticas de autocensura 
informativa 

Finalmente, esta sección abordará las prácticas de autocensura desarro-
lladas por los profesionales de los medios de comunicación, que podría 
representar una praxis habitual instaurada en el seno de las redacciones 
periodísticas. La autocensura implica que el profesional se anticipa a las 
decisiones editoriales de sus superiores, adulterando conscientemente 
los términos de la realidad, antes de que su trabajo sea revisado por los 
directores de informativos o los jefes de sección.  

De las prácticas observadas por las personas entrevistadas en este estu-
dio se deduce que existen numerosas formas de manipular la informa-
ción y en ellas pueden tomar parte varios actores: desde el cámara de 
televisión que sólo graba una parte de la realidad que desea mostrar, 
hasta el redactor que manipula el texto, o el técnico de la cabina de mon-
taje, que selecciona tan solo unos planos determinados, tal y como ilus-
tra la siguiente cita de un redactor de una televisión pública:    

Recuerdo un día que estaba buscando desesperado, en las imágenes que 
había grabado el cámara, donde estaban las rocas petroleadas, las playas, 
y no non era capaz de encontrar nada. Buscaba y veía cuatro cositas por 
ahí, pero daba la sensación de que el cámara o no tenía ganas de trabajar 
y no se molestó en buscar una zona en la realmente hubiese un impacto 
importante del petróleo, o allí no aparecía tanto como se decía (Perio-
dista nº 1. Medio público. Audiovisual). 

La autocensura es descrita como una práctica que está relacionada con 
la situación contractual del trabajador y se puede ejercer como un me-
canismo de defensa para evitar posibles enfrentamientos con sus direc-
tores o superiores que pongan en peligro su puesto de trabajo: 

Si, la autocensura es algo bastante general, que tiene relación con una 
situación contractual, precariedad laboral, en TVE hay menos que en nin-
gún sitio. Esos periodistas tienen la expectativa de consolidar su puesto 
de trabajo, se puede anticipar a lo que pueden pensar otros, es humana-
mente comprensible (Periodista nº 3. Medio público. Audiovisual). 

No obstante, otros entrevistados ponen el acento en que la censura pro-
pia es resultado de una situación permanente de control y sesgo 
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informativo, que genera una sensación de hastío en el profesional. Es 
decir, sería el conocimiento a ciencia cierta de los límites o las consignas 
existentes en el medio, debido a las cuales dicha información nunca será 
publicada, lo que provoque que el profesional adopte una actitud de 
complicidad, como describen en las siguientes citas dos veteranos re-
dactores, el primero perteneciente a un periódico gallego y el segundo 
trabajador de una televisión pública: 

Yo sé lo que entra y lo que no entra. Otra cosa es que tú lo ofrezcas igual, 
yo siempre lo ofrezco, otra cosa es que te lo publiquen. Autocensura del 
tipo de que te callas cosas por miedo creo que no, es más por hastío. No 
es por no enfrentarse ni nada, es que sabes que no va a salir. Pero que la 
gente se corte por miedo, no (Periodista nº 5. Medio privado. Prensa). 

La autocensura quiere decir que el periodista se impone eso, pero sería 
más preciso decir �me voy a censurar yo antes de que me censuren�, 
porque la autocensura podría significar que no existiese censura, y que 
es uno mismo quien se pone las limitaciones, yo creo que no es así. Yo 
creo que un periodista intuye perfectamente los temas donde puede le-
vantar ampollas, pero eso no excluye que no haya censura, se retroali-
menta (Periodista nº 3. Medio público. Audiovisual). 

5. DISCUSIÓN 

Los resultados de este estudio confirman que los medios de comunica-
ción no desarrollan su función informativa con la debida autonomía e 
independencia poder político. Como se ha evidenciado durante la cober-
tura del desastre del Prestige, los medios públicos actuaron siguiendo 
las directrices marcadas desde los gobiernos de la Xunta y del estado, 
obviando sus funciones de servicio público, como denunciaron los tra-
bajadores de la delegación territorial de TVE, con claras evidencias de 
manipulación, censura y ocultación de hechos relevantes para que la ciu-
dadanía se pudiese formar una opinión certera de los acontecimientos.  

En segundo término, no sólo los medios de titularidad pública fueron 
condicionados en sus planteamientos por la presión del poder político, 
sino que las prensa y los medios audiovisuales privados sufrieron im-
portantes presiones institucionales. Los gabinetes de comunicación de 
las diferentes autoridades involucradas dedicaron todos sus esfuerzos en 
silenciar y minimizar el riesgo de la catástrofe ambiental, en vez de 



‒  ‒ 

ofrecer a la ciudadanía información veraz, basada en fuentes expertas. 
Alineados con estas consignas políticas, algunos medios secundaron las 
versiones oficiales, estableciendo una línea editorial coherente con las 
informaciones del gobierno gallego, y sus directores actuando como 
censores internos de la información elaborada por sus redactores, pues 
finalmente la empresa tiene los medios y las facultades para cambiar 
editoriales, titulares y fotografías sensibles por otras más acordes con 
ideología del medio.  

No obstante, tampoco debe obviarse que la crítica política al gobierno 
conservador no figuraba entre de los objetivos periodísticos de la prensa 
gallega, por lo que la paulatina suavización de las posturas evidente con 
el transcurso de los meses. La necesidad de los ingresos publicitarios
establece, en ocasiones, un acuerdo tácito de sumisión que, en circuns-
tancias excepcionales como las vividas durante el Prestige, se tradujo en 
un alineamiento con las tesis oficiales, como se observó en El Correo 
Gallego y más sutilmente en La Voz de Galicia, tras enero de 2003. 

6. CONCLUSIONES  

En conclusión, el Prestige supuso una crisis de comunicación entre la 
Administración Autonómica y del Estado, los medios de comunicación 
y la propia ciudadanía. En una situación de riesgo ambiental, en la que 
deben prevalecer los principios de transparencia, veracidad, inmediatez 
y honestidad, los poderes públicos optaron por ocultar la gravedad del 
problema, y desplegar una política de comunicación dirigida a lograr un 
"apagón informativo". A pesar de ello, o quizás por ello, los medios de 
comunicación que fueron a la vanguardia de la información, mostrando 
desde un primer momento la magnitud del accidente vivieron un con-
flicto permanente con las administraciones autonómica y estatal quienes 
desplegaron una estrategia de manipulación y censura informativa en los 
medios públicos y de presión y control informativo sobre los medios 
privados. 

Cabe destacar, finalmente, la labor de aquellos medios privados 
que fueron capaces de resistir la presión institucional, enfrentando 
críticas, amenazas e intentos de "chantaje" de los gobernantes. Sus 
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profesionales realizaron un destacado esfuerzo periodístico ba-
sado en la investigación y contraste de fuentes informativas, ju-
gando así un valioso papel para acercar la verdad a la ciudadanía 
y actuar con responsabilidad (Lema Blanco y Meira Cartea, 2005).  
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